
 

 
 REPASE LAS HISTORIAS ANTERIORES (Den un repaso de las historias y recuerdan la historia anterior)   

 CUENTE LA HISTORIA (No solo lea la historia. Conózcala y tráigala a la vida) 

Cuando Isaac tenía aproximadamente 40 años, se casó con Rebeca. Isaac oró mucho al Señor por que su 
esposa no podía tener hijos. Dios contestó su oración y Rebeca quedó embarazada con gemelos. Al 
momento de dar a luz se dieron cuenta que los gemelos peleaban dentro del vientre de su madre. 

Rebeca clamó al Señor y le preguntó, “¿por qué me está ocurriendo esto?” Dios le respondió, “Tus hijos se 
convertirán en dos naciones rivales. Una nación será mas poderosa que la otra y el mayor servirá al 
menor.” 

Cuando nació el primer niño tenía mucho vello y un color rojizo; ¡parecía como si ya viniera con ropa! Así 
que lo llamaron Esaú, que suena como la palabra que se utiliza en hebreo para “pelo.” Enseguida nació el 
otro gemelo y venía agarrado del talón de su hermano. A este llamaron Jacob, que quiere decir “agarrando 
el talón ”, pero que también suena como la palabra “engañador.” 

A medida que los muchachos crecían, Esaú se convirtió en un experto cazador y le encantaba estar en el 
campo. Su hermano Jacob era un hombre tranquilo que habitaba en tiendas. Isaac amaba a Esaú por sus 
habilidades de cazador, pero Rebeca favorecía a Jacob. 

En una ocasión en que Jacob cocinaba un guiso, Esaú regresó a casa exhausto después de la cacería y le 
dijo a su hermano, “¡Me estoy muriendo de hambre! Dame un poco de ese guiso rojo que hiciste.” Jacob le 
respondió, “Está bien, pero cámbiamelo por tus derechos de primogenitura.” “Me estoy muriendo de 
hambre,” dijo Esaú, “¿para que me sirve la primogenitura si me muero?” 

Jacob le dijo, “Júrame que me darás tu herencia.” Así, Esaú le juró que le daría sus derechos de 
primogénito. Entonces Jacob le dio a Esaú un poco de pan y el guiso. Esaú comió y bebió rápidamente y 
después salió de ahí sin pensar siquiera en el hecho de que acababa de entregar su herencia a su hermano.  

Años después, cuando Isaac era viejo y casi ciego, llamó a Esaú y dijo, “«Mira, ya soy viejo, y puedo morir 
en cualquier momento. Así que toma tus armas, es decir, tu aljaba y tu arco, y ve al campo y caza algo 
para mí; hazme luego un guisado, como a mí me gusta, y tráemelo para que lo coma. Así, yo te bendeciré 
antes de que muera.»”  

Rebeca escuchó la conversación y cuando Esaú había partido, le dijo a Jacob, “«Acabo de oír a tu padre 
hablar con tu hermano Esaú. Así que, hijo mío, escúchame y haz lo que voy a ordenarte: Ve al ganado 
ahora mismo, y de entre las cabras tráeme de allí dos buenos cabritos. Con ellos haré para tu padre un 
guiso, como a él le gusta. Luego tú se lo llevarás a tu padre, para que él coma y te bendiga antes de que 
muera.»” 

Pero Jacob le respondió: “«Si te fijas, mi hermano Esaú es muy velludo, pero yo soy lampiño. Puede ser 
que mi padre me palpe; entonces creerá que me estoy burlando de él, y en vez de bendición recibiré 
maldición.»” “Haz como te dije” Replicó Rebeca. 

(La historia continua en la siguiente página) 
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Así que Jaco le trajo dos de los mejores cabritos y Rebeca preparó la comida favorita de Isaac. Después lo 
vistió con las ropas de su hermano Esaú y le cubrió las manos y la parte del cuello donde no tenía vello con 
la piel de los cabritos.  

Entonces, Jacob le llevó la comida a su padre pretendiendo que era Esaú. 

“La voz es de Jacob, pero las manos son de Esaú,” pensaba Isaac. 
“¿De verdad eres mi hijo Esaú?” Pregunto Isaac. 
“¡Por supuesto que si!” Respondió Jacob.  
“Si realmente eres tú, ven y besa a tu padre,” dijo Isaac. 

Jacob fue y besó a Isaac. Cuando Isaac olió sus vestidos se convenció finalmente que era Esaú. Así que 
Isaac le dio su bendición a Jacob diciendo: “Que Dios te conceda la bendición que le prometió a Abraham. 
Que tu familia crezca y se convierta en una gran nación, y que otras naciones te sirvan. Que Dios bendiga a 
los que te bendicen y maldiga a los que te maldicen.” 

Tan pronto como Isaac había bendecido a Jacob, Esaú regreso de su cacería y cuando se enteró que Isaac 
le había dado su bendición a su hermano, lloró muy fuerte y dijo: “¡Padre, bendíceme a mi también!” 

Pero Isaac le respondió, “Tu hermano vino y me engañó. Él se ha llevado tu bendición.”  

Desde entonces Esaú odiaba a Jacob y decía para sí: “Cuando mi padre muera, voy a matar a Jacob.” 

Rebeca se dio cuenta de que Jacob corría peligro y lo envió lejos al lugar donde vivía su tío. 

En ese viaje Dios se le apareció a Jacob y le dijo: “«Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abraham y el Dios 
de Isaac. A ti y a tu descendencia les daré la tierra donde ahora estás acostado. Tu descendencia será 
como el polvo de la tierra, y te esparcirás hacia el occidente y el oriente, hacia el norte y el sur. En ti y en 
tu simiente serán bendecidas todas las familias de la tierra. Date cuenta de que yo estoy contigo. Yo te 
protegeré por dondequiera que vayas, y volveré a traerte a esta tierra. No te dejaré ni un momento, hasta 
que haya hecho lo que te he dicho.»” 

¡Dios bendijo a Jacob con muchas riquezas y con 12 hijos! Su nombre Jacob fue cambiado a Israel, que 
quiere decir, “el que ha luchado con Dios.” Mas adelante la nación hebrea sería llamada el pueblo de Israel, 
para recordar que son descendientes de Jacob.  

Muchos años después Esaú perdonó a su hermano Jacob. Jacob y su familia regresaron eventualmente a la 
Tierra Prometida de Canaán. 
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 VUELVA A CONTAR LA HISTORIA (Pudiera parecer redundante, pero sirve para que el oyente haga suya la historia.) 

 DIÁLOGO (Estas preguntas son un buen comienzo para obtener del grupo sus observaciones acerca de la historia ) 

• De esta historia, ¿qué aprendemos acerca de Jacob, Esaú y Rebeca? 
 

• ¿Qué le dijo Dios a Rebeca acerca sus hijos antes de que nacieran? 
¿Como crees que esto afectaría sus acciones? 
 

• ¿Por qué crees que Esaú cedió su herencia tan fácilmente? 
 

• ¿Por qué Dios le habrá dado su bendición a Jacob si él engaño a su padre para 
obtenerla? 
 

• ¿Qué nos enseña esta historia acerca de Dios? 
Dios es poderoso. Hizo que Rebeca, estéril también, pudiera tener hijos (como Sara) 
Dios conoce todas las cosas. El sabía el futuro de los muchachos aun cuando estaban en el 
vientre de su madre. El sabía que el mayor serviría al menor. 
Dios es la fuente de toda gracia. El nos bendice aun cuando no lo merecemos. Jacob era un 
engañador habitual; aun así, Dios estableció su pacto con él. 
Dios cumple sus promesas. El continuó con Isaac el pacto que había hecho con Abraham y 
después con Jacob. En cada ocasión, Dios prometió que bendeciría las naciones a través de 
ellos. 
Dios es paciente con nuestro egoísmo.  
 

• ¿Escuchaste algo que te recordó las historias anteriores? ¿Qué conexiones has podido 
hacer? 
 

• ¿En qué manera nos parecemos a Jacob? 
Todos somos pecadores como él. Ninguno de nosotros merece las bendiciones de Dios. 

 

 APLICACIÓN (Preguntas opcionales que sirven también para grupos mas pequeños) 

• ¿Qué notó de esta historia por primera vez? 
• ¿Tiene preguntas acerca de la historia? 
• ¿Cómo le animó o desafió esta historia? 
• ¿En que áreas de su vida le ha bendecido Dios? 
• ¿Por qué cree que Dios utiliza a las personas para bendecir a otros? 
• ¿Por qué cree que Dios permite que nos ocurran cosas que parecen no tener sentido? 
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